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DERECHO DE LA SEGURIDAD SOCIAL. CASO Nº 14. MUERTE Y SUPERVIVENCIA.
Belén Martínez, nacida en 1970, en alta como asalariada y con cotizaciones desde 1999 (salario de 2400 euros mensuales), contrajo matrimonio por el rito judío con Jesús López en mayo de 2000. Fruto de esa relación nació una niña, Ana, en febrero de 2001.  En Abril de 2002 Belén y Jesús se separaron de hecho, en mayo de 2003 se separaron legalmente, y mayo de 2004 finalmente se divorciaron. Jesús percibe una pensión compensatoria de 300 euros mensuales. En 2003 Belén conoció a Fernando, con el que comenzó a convivir dos meses después de conocerlo, concretamente en agosto de 2003. Decidieron contraer matrimonio civil en mayo de 2005, pero se divorciaron, por “desavenencias irreconciliables”, en noviembre de 2007. Fernando percibe una pensión compensatoria de 500 euros. En realidad, Belén había conocido unos meses antes a Julián Fernández, con el que había mantenido una relación extramatrimonial desde febrero de 2007. Una vez que obtuvo el divorcio de Fernando, Belén y Julián fueron a vivir juntos en mayo de 2008, momento en el que acudieron a un notario para que su unión constase en documento público. De esa relación nacieron Marieta y Celestina en 2009. En mayo de 2010 Belén falleció por una reacción adversa a la anestesia mientras se sometía a una operación de cirugía estética.
1- ¿Qué prestaciones de Seguridad Social podrían generarse ante el fallecimiento de Belén? Determine los beneficiarios, y, en su caso, la cuantía de cada prestación.

2- ¿Qué ocurriría si Belén no estuviera de alta? ¿Y si no reuniera el período mínimo de cotización?

3- ¿Cambiaría la situación si falleciera Jesús? ¿Y si falleciera Fernando, pero no Jesús? ¿Y si, viviendo Jesús y Fernando, falleciera Julián?
JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS DE LA PRÁCTICA
Los profundos cambios legislativos que durante los últimos años han sufrido las prestaciones por muerte y supervivencia, y en particular la pensión de viudedad, aconsejan realizar uno o varios casos prácticos sobre estas prestaciones. En esta propuesta se ha preferido condensar las prestaciones de viudedad y orfandad, las más frecuentes en la práctica, en un solo supuesto. Esta opción conlleva el diseño de un supuesto de hecho muy peculiar, quizá alambicado, pero que tiene como objetivo que el alumno valore la situación de cónyuges, excónyuges, parejas de hecho e hijos de distintos progenitores, con el fin de que alcance una visión global sobre el funcionamiento de estas prestaciones.

En materia de pensión de viudedad parece necesario que el supuesto incluya excónyuges y convivientes de hecho, cuya posición respecto de las prestaciones por muerte y supervivencia es muy distinta a la precedente a 2008: mientras los convivientes de hecho pueden acceder a la pensión en ciertas condiciones, los excónyuges sufren ahora ciertas limitaciones anteriormente inexistentes, que o bien pueden suponer su exclusión de la pensión, o bien la reducción del importe de la misma.
Respecto de los huérfanos, tradicionalmente el disfrute de la pensión de orfandad dependía, simplemente, de que su progenitor –sujeto causante- falleciera antes de que ellos hubieran cumplido el límite de edad. Sin embargo, en los últimos años se ha comenzado a prestar atención al progenitor que continúa vivo, y como consecuencia la situación de los huérfanos puede ser distinta en materia de derecho de acrecimiento. No todos los huérfanos son iguales desde esa perspectiva.

Por supuesto, el alumno habrá de resolver la práctica de forma sistemática y coherente, y para ello deberá, en primer lugar, valorar si la fallecida cumple los requisitos para convertirse en sujeto causante, y, a continuación, identificar a los posibles beneficiarios y calcular la cuantía de su pensión respectiva. Las prestaciones por muerte y supervivencia obligan, pues, a la adopción de un prisma distinto, pues en las prestaciones que las preceden en el temario (incapacidad temporal, incapacidad permanente y jubilación) el sujeto causante y el beneficiario coinciden. Sin embargo, en las prestaciones por muerte y supervivencia el sujeto causante ha fallecido, y no puede ser al mismo tiempo beneficiario, por lo que las exigencias para adquirir una y otra condición no son coincidentes.
La práctica que se propone plantea las dificultades principales en la determinación de los beneficiarios. Es posible, por supuesto, introducir alguna problemática adicional en relación con el sujeto causante, para que los alumnos, por ejemplo, se familiaricen con la denominada jurisprudencia «humanizadora», a través de la cual el Tribunal Supremo ha flexibilizado las condiciones de acceso a esta clase de prestaciones, principalmente [v.gr., STS de 9-12-1999 (rcud. 781/1999)]. 

PROPUESTA DE SOLUCIÓN
1- ¿Qué prestaciones de Seguridad Social podrían generarse ante el fallecimiento de Belén? Determine los beneficiarios, y, en su caso, la cuantía de cada prestación.
La trabajadora sufre, indudablemente un accidente no laboral, de modo que para convertirse en sujeto causante habrá de encontrarse afiliada y de alta, requisitos que cumple, si bien no se exige período de carencia, de acuerdo con el art. 174.1 LGSS. Por tanto, reúne indudablemente las exigencias para convertirse en sujeto causante de las prestaciones por muerte y supervivencia.
Respecto de los posibles beneficiarios de la pensión de viudedad, son tres las personas que podrían optar. En primer lugar, Jesús, excónyuge de Belén. Jesús contrajo matrimonio por el rito judío, que tiene efectos civiles en España, y recibe una pensión compensatoria, requisito sine qua non para convertirse en beneficiario de la pensión de viudedad. En esas condiciones, tendrá derecho a la pensión, o, más bien, a una parte de la misma proporcional al tiempo convivido con la causante (art. 174.2 LGSS). En la misma situación se encuentra Fernando, que contrajo matrimonio civil y percibe pensión compensatoria.

El último de los potenciales beneficiarios es Julián Fernández, pareja de hecho de Belén en el momento del fallecimiento. Consta la inscripción en documento público de la condición de pareja de hecho, documento notarial expedido dos años antes del fallecimiento. Sin embargo, el art. 174.3 LGSS exige una convivencia mínima de 5 años, requisito que no se cumple en este caso. Por consiguiente, D. Julián no será beneficiario de la pensión de viudedad.

La pensión de viudedad es única, y por ello si existen varios beneficiarios es imprescindible determinar las reglas para el reparto. El cónyuge –o pareja de hecho- supérstite tiene derecho pleno a la pensión, de modo que en ausencia de otros beneficiarios percibirá la cuantía completa. Los excónyuges sólo tienen derecho a una parte proporcional de la pensión, concurran o no con otros beneficiarios. Las exparejas de hecho carecen de derecho alguno a estos efectos. En consecuencia, el supérstite tiene derecho a la totalidad de la pensión, detraída la parte correspondiente al tiempo de convivencia de los anteriores cónyuges del causante. Si muere uno de los beneficiarios su parte mejorará la del cónyuge –o conviviente de hecho- supérstite. En palabras del TS, «el módulo temporal para calcular la pensión de viudedad arranca en el período que inició el matrimonio y termina en el momento en que se terminó la convivencia» [STS de 24-1-2000 (recurso 593/1999)].

Por consiguiente, en primer lugar debe calcularse la pensión. El art. 7.2 del Decreto 1646/1972, de 23 de junio, dispone que «la base reguladora de las pensiones por muerte y supervivencia, derivadas de contingencias comunes, será el cociente que resulte de dividir por 28 la suma de las bases de cotización del interesado durante un período ininterrumpido de 24 meses, elegidos por los beneficiarios dentro de los 15 años inmediatamente anteriores a la fecha del hecho causante de la pensión». El único dato que se ofrece es que la trabajadora percibía un salario de 2.400 euros mensuales. En principio, y salvo que se precise otra cosa, esa cantidad no puede ser considerada como base de cotización, pues no tiene en cuenta la parte proporcional de las pagas extraordinarias, que ascendería teóricamente a 400 euros [(2400*2)/12]. En consecuencia, la base de cotización mensual sería de 2.800 euros. El resultado de multiplicar esa cantidad por 24 y dividir el resultado entre 28 ofrece una base reguladora de 2.400 euros. La cuantía de la pensión será, así pues, del 52% de esa cantidad, es decir, 1.248 euros mensuales.
A continuación debe repartirse la pensión de viudedad entre los distintos beneficiarios, en este caso Jesús y Fernando. El lapso temporal de referencia es de diez años, pues el primer matrimonio data de mayo de 2.000, y el fallecimiento de mayo de 2.010. Belén y Jesús se separaron en principio de hecho en 2003, y se divorciaron en 2.004. En materia de prestaciones de muerte y supervivencia la mera separación de hecho carece de efectos [STS de 10-2-2004 (recurso 1701/2002)], y sólo se tomarían en consideración la separación legal y el divorcio. Así pues, y a estos exclusivos efectos, la convivencia de Belén y Jesús se prolongó durante cuatro años, y Jesús tendría derecho a un 40% de la pensión, es decir, 499,2 euros mensuales. Ahora bien, el art. 174.2 LGSS establece que «en el supuesto de que la cuantía de la pensión de viudedad fuera superior a la pensión compensatoria, aquélla se disminuirá hasta alcanzar la cuantía de esta última». Jesús percibía una pensión compensatoria de 300 euros mensuales, y hasta esa cantidad se reducirá su pensión de viudedad.
Por su parte, Fernando contrajo matrimonio con Belén en mayo de 2005 y se divorció en septiembre de 2007, dos años y medio después, sin que tenga trascendencia que Belén iniciara con anterioridad otra relación sentimental. Por consiguiente, Fernando tendría derecho a un 25% de la pensión de viudedad, 312 euros, que no excede de la pensión compensatoria que venía percibiendo, y por tanto, percibirá esa cantidad de 312 euros como pensión de viudedad. La garantía del 40% para el supérstite no operaría en ningún caso –aunque con la reducción de la pensión de Jesús no sería menester recurrir a ella-, porque quien disfrutaría de ella no tiene derecho a la pensión de viudedad.

En cuanto a los beneficiarios de la pensión de orfandad, todos los hijos del sujeto causante menores de dieciocho años ostentan tal condición (art. 175 LGSS), lo que supone que tendrán derecho a la pensión de orfandad Ana, Marieta y Celestina. La pensión asciende al 20% de la base reguladora, calculada de acuerdo a las normas previstas para la pensión de viudedad (art. 36 Decreto 3158/1966, de 23 de diciembre), de modo que cada una de las huérfanas percibirá 249,6 euros mensuales. 

Ahora bien, debe respetarse la restricción impuesta por el art. 179.4 LGSS, en virtud del cual «la suma de las cuantías de las pensiones por muerte y supervivencia no podrá exceder del importe de la base reguladora que corresponda». El resultado de sumar 300+312+(249,6*3) es 1.360,8, superior por tanto a los 1.248 euros de la base reguladora. Las huérfanas podrán repartirse la diferencia entre esa cantidad y el importe de las pensiones de viudedad. En concreto, la operación 1.248-(300+312) da como resultado 636 euros. Esa es la cantidad que puede asignarse a las pensiones de orfandad; cada huérfana percibirá un tercio, es decir, 212 euros.
Finalmente, se generaría también un auxilio de defunción para hacer frente a los gastos de sepelio, regulado en los arts. 4 a 6 de la Orden de 13 de febrero de 1967. Respecto de su cuantía, en 2010 se sitúa en 39,08 euros. Conviene recordar que la DA 10ª Ley 40/2007, de 4 de diciembre, dispuso que «el auxilio por defunción se incrementará en un 50 % en los próximos 5 años, a razón de un 10 % anual. A partir de ese momento, en cada ejercicio, se actualizará el auxilio por defunción con arreglo al índice de precios al consumo».
2- ¿Qué ocurriría si Belén no estuviera de alta? ¿Y si no reuniera el período mínimo de cotización?

La prestación deriva de accidente no laboral, de modo que el requisito de alta o situación asimilada resulta indispensable. El art. 174.1 dispone que «también tendrá derecho a la pensión de viudedad el cónyuge superviviente aunque el causante, a la fecha de fallecimiento, no se encontrase en alta o en situación asimilada a la de alta, siempre que el mismo hubiera completado un período mínimo de cotización de quince años». No obstante, el precepto es inaplicable en este supuesto, porque las primeras cotizaciones de la trabajadora datan de once años antes de su fallecimiento. 
En cuanto a la segunda cuestión, el hecho de que la contingencia de la que deriva el fallecimiento sea un accidente no laboral implica que no se exija periodo de carencia, y por ello no es viable que no se reúna el período mínimo de cotización, salvo acceso desde una situación de no alta.
3- ¿Cambiaría la situación si falleciera Jesús? ¿Y si falleciera Fernando, pero no Jesús? ¿Y si, viviendo Jesús y Fernando, falleciera Julián?

En principio, si un excónyuge pierde su parte de pensión, el cónyuge o pareja de hecho supérstite tiene derecho a esa porción. Sin embargo, cuando no existe cónyuge supérstite esa parte de pensión podría beneficiar a los pensionistas de orfandad, gracias al derecho de acrecimiento. Como se dijo, el art. 36 del Decreto 3158/1966 dispone que la cuantía de la pensión de orfandad será para cada huérfano equivalente al 20% de la base reguladora del causante. Ese precepto reconoce también el derecho de acrecimiento de los huérfanos en relación con la pensión de viudedad. A tal efecto dispone que en los casos de orfandad absoluta –o cuando sólo exista un progenitor conocido- las prestaciones correspondientes a los huérfanos podrán incrementarse en los términos y condiciones siguientes: 

1.º Cuando a la muerte del causante no exista beneficiario de la pensión de viudedad, la cuantía de la pensión de orfandad que se reconozca al huérfano se incrementará en el importe resultante de aplicar a la base reguladora el 52%. 

2.º Cuando a la muerte del causante exista algún beneficiario de la pensión de viudedad, la pensión de orfandad que se reconozca podrá, en su caso, incrementarse en el importe resultante de aplicar a la base reguladora el porcentaje de pensión de viudedad que no hubiera sido asignado. 

3.º Cuando el progenitor sobreviviente fallezca siendo beneficiario de la pensión de viudedad, procederá incrementar el porcentaje de la pensión que tuviera reconocida el huérfano, sumándole el que se hubiere aplicado para determinar la cuantía de la pensión de viudedad extinguida. 

4.º En cualquiera de los supuestos anteriores, en el caso de existir varios huérfanos con derecho a pensión, el porcentaje de incremento que corresponda se distribuirá a partes iguales entre todos ellos. 

5.º El acrecimiento en ningún caso podrán dar lugar a que se supere el límite establecido en el art. 179.4 LGSS. No obstante, ese acrecimiento será compatible con la prestación temporal de viudedad, pudiendo, por tanto, ser reconocido durante el percibo de esta última. 

6.º En caso de muerte por accidente de trabajo o enfermedad profesional la indemnización que se reconozca a los huérfanos absolutos se incrementará con la que hubiera correspondido al cónyuge o a quien hubiera sido cónyuge o pareja de hecho del fallecido. 

En el caso propuesto, el límite establecido en el art. 179.4 LGSS hacía inviable que el derecho de acrecimiento tuviera efectividad, pues incluso era necesario reducir las pensiones de orfandad. Si falleciera Jesús, el primer paso consistiría en recalcular las pensiones de orfandad, para que cada huérfana pudiera percibir el 20% que le corresponde. En concreto, las pensiones de orfandad mejorarían su cuantía, que pasaría a ser de 249,6 euros, ya que sumando las pensiones de orfandad y la de viudedad que percibe Fernando (1.060,8 euros) ya no se superaría el importe de la base reguladora. 

La muerte de Jesús provoca que Ana se convierta en huérfana absoluta, y tendría derecho al acrecimiento, si bien no a los 300 euros que percibía su progenitor, ya que en tal caso se rebasaría el límite, sino a la diferencia entre la base reguladora y la suma del resto de pensiones de muerte y supervivencia, que da como resultado 187,2 euros (1.248-1.060,8 euros).
El fallecimiento de Fernando provocaría simplemente un nuevo cálculo del importe de las pensiones de orfandad, que alcanzarían el 20%, por las razones antes indicadas en caso de hipotético fallecimiento de Jesús. En cambio, la muerte de Fernando no implica que ningún huérfano tenga derecho de acrecimiento, puesto que ninguno se convertiría en huérfano absoluto.

Finalmente, el fallecimiento de Julián no produciría ninguna consecuencia inmediata, al no ser beneficiario de la pensión de viudedad. Es cierto que dos de las pensionistas de orfandad se convertirían en huérfanas absolutas, pero comoquiera que se supera el límite máximo del art. 179.4 LGSS, el derecho de acrecimiento no puede nacer en tanto Jesús y/o Fernando continúen siendo beneficiarios de la pensión.
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